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«Es Noel, y esta noche lo principal es mirar hacia arriba.

Papá Noel, haz que nuestras vidas sean 

hermosas, hermosas, hermosas».

Minikeums - Es Noel

Traducción : Samantha Rossiñol
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Nacida en las Ardenas, Noemie H.R. creció devorando un libro tras otro. Después se trasladó a Meurthe et Moselle, donde, en 2015, comenzó a poner sus propias historias sobre el papel, dando vida a muchos personajes, a menudo inspirados en gran medida por su entorno. Sólo unos años después, en 2018, se publicó su primera novela. A Noemie le gusta viajar de universo en universo para perderse en la ficción y encontrar la inspiración. Lo hace a través de las series de televisión que ve, especialmente aficionada a las de suspense y a la comedia. Como ávida asistente a festivales, también le interesa mucho la música, que siempre se cuela en sus novelas. Los días en que siente la ansiedad de la página en blanco, da largos paseos con sus dos perros para recuperar el aliento creativo. 
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Estoy caliente. El baile más caliente de mi vida. La música resuena en mis oídos como una llamada a la tentación, es tan sensual que no sé como bailar si no es frotándome como una descarada contra la masa de músculos y testosterona que hay detrás de mí. No se va a quejar. Aprovecha para recorrer con sus manos todo mi cuerpo, lo cual no es nada desagradable, sino todo lo contrario. Desde hace unos meses, mi vida amorosa es un vacío total. No hay prometido, no hay novios, sin conexiones, risas, nada. Así que esta noche he decidido soltarme un poco, ir de caza y  convertir a uno de esos cachondos en una de mis conquistas de la noche.

La última vez que lo hice fue hace años, cuando aún estaba en la universidad, y tengo que reconocer que fui una auténtica zorra. Afortunadamente, he cambiado.

Hace cuatro años, dejé de acostarme con cualquiera, en cualquier momento y en cualquier lugar, pero esta noche quiero volver a ser la de antes y creo que voy por buen camino.

Sus manos me acarician, moviéndose desde mis costillas hasta mis caderas, muy suavemente. Su erección en mi espalda crece cada vez más y me encanta el efecto que estoy causando en él. Su aliento recorre mi cuello y luego posa sus labios en él. Antes de empezar este baile, observé rápidamente su aspecto. Alto, moreno, de aspecto oscuro por las luces de la discoteca y deduzco que una pequeña barba de pocos días, que antes no pude ver, le cubre la mandíbula. Siento que me irrita ligeramente la piel cuando sus labios rozan la zona sensible debajo de mi oreja.

Con un gesto un poco brusco, me gira para que esté de cara a él y me besa en la boca con toda la excitación que posee. Su lengua es como él, como su cuerpo, deseoso de entrar en contacto con el mío.

Un sabor a menta aparece en mi lengua. ¿En serio? ¿Desde cuándo se besa con chicle? Pensé que habíamos abandonado esa idea en la escuela primaria. Pero le dejé tomar la iniciativa. Para provocarle aún más, me separo de él soplando una burbuja con su chicle mientras le miro muy sensualmente.

Una sonrisa traviesa aparece en su cara y mi entrepierna, que lleva tiempo seca, se moja tanto que casi da vergüenza.

- ¿Puedo tomar una copa?

Sus dientes se hunden en el labio inferior.

- Tengo mucho más que ofrecerte, - dice con una voz profunda pero seductora.

Rápidamente, me agarra de la mano, llevándome lejos de este lugar. Sin soltarme los dedos, se dirige a toda prisa hacia el hotel de enfrente, casi chocando con los coches que tocan el claxon al pasar.

No deja que el frío exterior me atrape por mucho tiempo. Sin mirar atrás, nos dirige directamente al ascensor. Aprovecho para detallarle un momento. Camisa blanca entreabierta, pantalones de traje. No creo que sea la primera vez que viene y no me molesta en absoluto. Si esta es su forma de vida, ¿por qué no?

Su rostro se vuelve hacia mí mientras pulsa los números del piso deseado. Recorre la distancia que nos separa y coloca sus manos en mis caderas, bajándolas hasta la parte inferior de mis nalgas. Con una mirada de deseo en sus ojos, me levanta, presionando su erección contra mi.

Dime que no estoy soñando. Este magnífico macho me va a devorar esta noche y no me despertaré a la mañana siguiente, tumbada en mi cama, empapada de sudor sin haber vivido nunca un momento como éste.

Como si respondiera a mi silenciosa pregunta, me muerde el labio, haciéndome saber que no estoy soñando en absoluto. Con mis muslos alrededor de él, me aferro como a un salvavidas.

El tintineo del ascensor nos indica que hemos llegado a la planta correcta. Justo cuando estoy a punto de poner los pies en el suelo, el desconocido me detiene y me lleva, todavía pegada a él al interior. Debemos estar en la suite, en la parte superior de la torre, porque nunca abrió ninguna puerta o no me di cuenta de nada, que también es posible. Acostándome en la cama, se endereza para quitarse la camisa blanca, revelando un hermoso cuerpo que me hará babear durante unos cuantos sueños eróticos más.

- Espero que estés preparada para la mejor noche de tu vida, nena.

Con una sonrisa provocativa, respondo:

- Tendremos que hacer algo al respecto entonces, Sr. Pretencioso.

- Estoy deseando que llegue.

Con las luces atenuadas en la habitación, sus ojos ya no son tan oscuros. Es un marrón muy claro, muy cálido, muy seductor.

Con su sonrisa aún presente, vuelve a acercarse a mí, besándome para hacerme perder la cabeza. Su mano se pasea por mi muslo, subiendo hasta mi tanga, arrancándolo con un fuerte tirón, y yo me estremezco cuando lo hace. Un gemido escapa de mis labios cuando toca mi feminidad, produciendo ligeras caricias.

Cuatro meses, cuatro largos meses, que mi cuerpo no ha sentido estas sensaciones.

Mis uñas se clavan en sus omóplatos cuando sus movimientos se vuelven más intensos.

¿Soy yo quien hace tanto ruido en esta habitación o los vecinos han subido la música?

De ninguna manera voy a pasar un buen rato por mi cuenta, por muy tentadora que sea la idea. Agarro la cintura del pantalón de mi cómplice y se lo quito antes de continuar con su botón. Como la mujer hambrienta de sexo que soy, mis dedos palpan el grueso bulto antes de alcanzar el objeto de mi deseo. Haciendo rodar su piel entre mis dedos, le doy sensaciones tan surrealistas como él me da a su vez.

Un gruñido escapa de sus labios. Dejando que le supere, rodamos sobre nuestros lados.

- ¿Una dominatriz? Ha pasado un tiempo.

No soy una dominatriz, pero él no lo sabe. Con un rápido movimiento, le quito los pantalones y los bóxers, levantándome el vestido y desabrochándome el sujetador al mismo tiempo. Sin esperar un minuto más, me ofrece un paquete dorado que tenía escondido bajo la almohada.

Con el látex puesto, aprovecho para ponerme a horcajadas sobre él. Lentamente, luego más rápido, dándonos placer, un placer que había olvidado totalmente. Tal vez tenía razón después de todo. Tal vez voy a tener una noche inolvidable...
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La nieve está cayendo en el suelo, cubriendo el césped frente a mi pastelería con su hermoso manto blanco. Me encanta el invierno, el frío, las risas de los niños haciendo peleas de bolas de nieve, los trineos, la Navidad, las comidas familiares junto al fuego. Un suspiro se escapa despreocupadamente de mi boca.

Tengo que volver al trabajo, aún tengo que hacer una tonelada de galletas y una montaña de cupcakes de canela en menos de tres horas. Tengo que hacer todo esto por mi cuenta, porque mi preciosa dependienta y ayudante de repostería me ha vuelto a fallar. Soy buena para encontrar a otra, ya que falta apenas un mes para Navidad y es la época de mayor actividad del año. Las fiestas de Navidad son siempre un éxito en mi tienda, que funciona como una de las mayores pastelerías de la ciudad.

Por suerte, puedo contar con Eli, mi mejor amigo, cuando voy muy retrasada. De hecho, le he llamado hace media hora y sé que llegará pronto. Tiene una tienda de ropa para hombres y también es un gran vendedor cuando está aquí. Me quita un peso de encima cuando lo necesito y cuando no, le devuelvo el favor. Normalmente es más en verano durante las rebajas.

Este año he ido a por todas: he renovado completamente mi escaparate. Está lleno de nieve falsa con un enorme Papá Noel que sostiene una de mis galletas navideñas gigantes en la mano. Y cuando enciendo las luces, aparece un pueblo casero de pan de jengibre. Estoy muy orgullosa de encenderlo cada día y mostrar a todos los paseantes y clientes lo que puedo hacer.

La campana que está sobre la puerta de mi tienda tintinea, lo que me hace sacar la nariz de mis platos llenos de pasteles.

- Estoy buscando a la mejor pastelera del mundo, ¿La has visto?

Vestido con su bufanda azul y una chaqueta poco adecuada para el tiempo que hace fuera, Eli entra en la cocina.

- Por desgracia, detrás de toda esta harina, el mejor pastelero no es necesariamente el mejor repostero.

- ¿Problemas de dinero otra vez?

Eli sabe todo lo que está mal en mi tienda y tengo bastantes deudas que pagar. La mayor parte del tiempo sólo trabajo para mantener mi tienda en funcionamiento y me cuesta ganar un sueldo decente.

- No, ese no es el problema, pero gracias por recordármelo.

- Lo siento Amanda, pensé que era lo del banco otra vez.

Como no le contesté, cogió un delantal.

- Amanda, si necesitas dinero, sabes que puedes contar conmigo. No te dejaré en la estacada.

- No empieces con eso, Eli.

El hombre alto y rubio que tengo enfrente levanta los brazos en el aire en señal de retirada de la guerra que iba a iniciar. La campana vuelve a sonar, manteniendo a Eli ocupado con su pequeño trabajo de caridad, mientras yo sigo con mis encargos y anticipo los preparativos para mañana.

Mañana... Sólo de pensarlo se me acelera el corazón. Tengo planeada una gran noche. Los futuros socios estarán allí y tengo que impresionarlos haciendo las mejores galletas que jamás se comerán. Eli ha prometido estar allí, le encanta fingir ser mi falso novio y siempre es reconfortante ver que una mujer puede gestionar su tienda además de su vida personal. Lo cual, por supuesto, no es mi caso.

Mis hornos no paran de funcionar. Mis glaseados son perfectos y estoy deseando que mi cliente venga a recoger su pedido, esperando que con la nieve que cae fuera no tenga problemas.

Después de un día así, estoy sudando. Tengo calor, demasiado calor, y mi jersey pronto desaparece, sustituido por mi camiseta de tirantes bajo el delantal. Eli ha cautivado tanto a los clientes que han asaltado mi tienda, lo cual es algo muy bueno. Y la guinda del pastel, mi esperado cliente vino a recoger su pedido, diez minutos antes, y por suerte yo acababa de terminarlo. Soy una campeona.

- Le di la vuelta al cartel, la tienda está cerrada por hoy.

Mi mirada recorre la habitación hasta que me encuentro con los ojos azules que conozco de memoria.

- Muchas gracias, Eli, te debo una.

- Sí, lo sé, me lo dices siempre.

- Y lo hago siempre.

Una sonrisa se dibuja en su rostro antes de que suene su teléfono.

- Es importante, tengo que irme.

- No hay problema, gracias de nuevo. Si, ¿Sigue en pie lo de mañana?

- Champán y canapés gratis, no me lo perdería por nada del mundo. Hasta mañana.

Le saludo con la mano antes de que salga por la puerta que lleva de la cocina a la pequeña calle que hay detrás de la tienda, con el teléfono ya pegado a la oreja.

Eli y yo hemos sido amigos desde que éramos niños. Nuestros padres fueron vecinos durante mucho tiempo, hasta que sus padres se divorciaron y acabaron yéndose por su cuenta. Pero eso no impidió que siguiéramos en contacto, y después de todos estos años seguimos siendo amigos y nada estropeará nuestra amistad. Especialmente no una relación amorosa. Eli está casado con una de las mujeres más maravillosas del planeta. Jane es la viva imagen de él en cuanto a personalidad y le corresponde.

Mi teléfono suena una vez, y luego otra. Reconozco el tono de llamada que he atribuido a mi madre. Me va a decir otra vez que tengo que ir a la fiesta que organiza el comité del pueblo donde vivía de pequeña. Seguramente tendrá una nueva historia que contarme para convencerme de que aparezca.

- Hola, mamá, - digo, metiendo el teléfono entre la oreja y el hombro.

- Amanda querida, ¿Cómo estás? - Al limpiar mi encimera, no tengo necesariamente tiempo para pasar por el «Hola, ¿Cómo estás? Sí, ¿y tú? Oh, sí... Bla, bla, bla.»

- Ve al grano, mamá, estoy ocupada.

- ¿Qué vas a hacer el sábado por la noche?

- Nada, pero, no iré a tu fiesta.

- Vamos, cariño, no soy la única que la organiza, también está el comité. Deberías venir.

Pasando la esponja bajo el agua, me pongo el teléfono en el otro hombro.

- Es realmente tentador, pero no estaré allí. Tengo trabajo que hacer.

- ¿Tu pequeña tienda? Así es, puedes llevarlo al siguiente nivel. John estará allí y está dispuesto a invertir en su pastelería.

Mi madre odia mi tienda, pero ama a John. John es sólo mi ex novio, pero también es el orgulloso propietario de un restaurante muy lujoso, que ofrece la mejor comida a precios exorbitantes. Y lo peor de todo es que mucha gente se pelea por pasar aunque sea un momento en su restaurante.

La idea de volver a ver a John me da náuseas, y saber que quiere asociarse conmigo no me hace desearlo. Y lo que más necesito es el dinero, así que... me lo pensaré.

- De acuerdo, me lo pensaré, veré lo que puedo hacer.

- Genial. Genial. Nos vemos el sábado, cariño. -

Sí, nos vemos el sábado...
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-Vamos, Mike, puedes hacerlo, ¡sé que puedes! 

El jugador contrario se desliza como un bailarín sobre sus patines. No puedo creer que estemos perdiendo contra este pequeño equipo.

-¡Mierda, somos mejores que eso! 

El tipo va a por todas y nadie viene a detenerlo. El disco se desliza por el centro de la portería, entre las piernas de Mike, y el público se pone en pie, aplaudiendo el punto.

- ¡Qué demonios!

Eso es, ese partido fue el peor que hemos jugado y no pude hacer nada desde mi asiento. Obtuve dos partidos de penalización. ¿La causa? He sido demasiado agresivo con un jugador contrario. Su rodilla se fracturó bajo la presión de mi peso contra las ventanas de plexiglás. Puede que haya sido un poco duro, he de reconocerlo, pero aun así, seguro que estudió teatro de pequeño para simularlo bien. El entrenador nos dijo que sólo tenía un esguince. No pasa nada, un esguince tampoco es el fin de su carrera. Mientras él disfruta de los masajes de las masajistas, yo me desperezo en mi asiento de la parte superior de la pista.

Por suerte, fui reclutado por la NHL1, durante mi segundo año. Un contrato de oro con los Chicago Blackhaws. Me fue imposible negarme. Durante dos años me senté en el banquillo esperando que el entrenador me dejara jugar.

Pero nunca ocurrió... Hasta que me gritó que entrara en el hielo. Fueron sólo cinco minutos y, sin embargo, me bastaron para sumar un punto y para que el equipo de los New York Islanders me viera. Desde entonces, no he dejado ese equipo, y mucho menos el hielo.

Esta noche ha sido mi primer partido fuera del campo y nunca más ejerceré tanta fuerza sobre un jugador contrario para que cambie su trayectoria. Bueno, especialmente cuando el árbitro mira en mi dirección.

Odio la sensación de impotencia, de ver a los demás jugar sin poder ayudarles...

Por tercera vez, mi teléfono suena en el bolsillo, pero no puedo contestar en ese momento. Todavía tengo que reunirme con los chicos en el vestuario y sufrir con ellos el disgusto del entrenador. Nos va a machacar.

Y no fallo.

- Espero que se entienda. El próximo que reciba una sanción, suspensión o lo que sea, ¡acabará la temporada en una silla de ruedas!

«Outch».

Mike me intercepta antes de que salga del vestuario.

- ¿Qué se siente al vernos jugar? - Una sonrisa se dibuja en su rostro. Mike estuvo en la universidad conmigo, jugamos juntos durante un par de años y luego, tras la graduación, tomamos caminos distintos en nuestros respectivos equipos.

- Sin duda, el mismo efecto que conseguir tres goles.

- Imbécil.

Mi sonrisa es más triunfal que la suya.

- ¿Vas a venir mañana? Vamos a tener una pequeña reunión en el hielo con los chicos, para relajarnos un poco. Pequeños juegos como en los viejos tiempos, sugiere.

- Me encantaría, estoy deseando volver a ponerme los patines.

Mike me da unas palmaditas en el hombro antes de salir del vestuario. Mi teléfono vuelve a sonar. Esta vez lo saco del bolsillo, mirando a ver quién puede estar molestándome en un día como este.

Mi ira se escapa cuando veo que es Eli, mi primo.

Casi nunca me llama. Nos gusta más enviar mensajes de texto que llamar. Si ha marcado mi número para ponerme al teléfono, es que hay algo muy urgente.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


3


Amanda



[image: image]




––––––––

[image: image]


Voy a tener que valerme por mí mismo y no lo voy a conseguir del todo. Mis galletas están casi listas. Hoy he cerrado la tienda un poco antes para poder terminar de hacerlas, y menos mal, porque no lo habría conseguido nunca. Nunca habría terminado a tiempo si tuviera que hacer la venta y la fabricación al mismo tiempo. Así que entre perder algunos clientes o conseguir grandes colaboraciones, la cuestión ni siquiera se plantea.

Me llega un mensaje al móvil cuando estoy recogiendo mis últimos pasteles.

- [Encontré una solución. Te estoy enviando refuerzos.]

Eli siempre tiene buenas ideas, pero esta noche no las quiero. Su refuerzo, puede enviarlo donde yo se.

- [Estaré bien. No te preocupes por mí.]

Su respuesta no tarda en llegar.

- [Mi primo Ethan me debía una, esta es la oportunidad perfecta].

¿Ethan? Ni siquiera sabía que tenía un primo llamado Ethan.

Estaba a punto de decirle que su primo no tenía que venir, cuando sonó el timbre de la tienda.

Los clientes deben haber tenido problemas con el cartel de “cerrado” en mi puerta.

- Buenas noches, lo siento, pero estamos cerrados por la noche.

En la tienda hay un hombre alto, de pelo oscuro y con un traje muy elegante. Está mirando atentamente mi ventana, con las manos en los bolsillos.

- Por favor, intento.

Su mirada se posa en mí y mi cerebro hace un clic. Mi corazón late como nunca antes.

Oh no, no es cierto...

Cuando uno comete errores en su vida, intenta hacerlo una vez, a ser posible con personas que no conoce y que no volverá a ver. Excepto que el karma decidió volverse contra mí. Lo reconozco enseguida, pero para él parezco una mujer totalmente corriente.

Muy bien, Amanda, si no te reconoce, no pasa nada, respira hondo y finge que tampoco te acuerdas.

Sus ojos de chocolate miran a los míos. Sin darme cuenta, este hombre que tengo delante hace que el sudor me recorra la espalda. Una ducha fría se impone cuando veo retazos de nuestra noche de copas.

Su barba de tres días da un aspecto descuidado a su traje, que debe costar una fortuna.

- ¿Supongo que eres Amanda?

Su voz ronca es tal como la recuerdo. Dominante, hechizante, casi arrogante. Despierta muchas cosas olvidadas en mí. Esa noche en esa habitación de hotel explorando nuestros cuerpos.

Se aclara la garganta cuando ve que le observo con demasiada atención.

- ¿Y tú eres?

- Ethan, el primo de Eli.

¡Te voy a matar, Eli! No sólo he tenido que tirarme a un desconocido para que no me salgan telarañas en mi intimidad, sino que ha tenido que ser su primo. Qué tonta soy.

Su mano se extiende para saludarme y, como la mujer educada que soy, la estrecho.

Mi estómago se retuerce cuando la áspera piel de su mano toca la mía, recordándome el efecto que tuvo en mí hace unas semanas.

Prometo que la próxima vez que ocurran este tipo de cosas, pediré a la persona que vaya a compartir mi noche que rellene un cuestionario. Para saber más sobre ella, pero sobre todo para saber si tiene algún familiar en mi círculo o no. Así se evitarán momentos incómodos como este.

Ethan echa otro vistazo al escaparate y a la tienda antes de volver a dirigirse a mí.

- ¿Estás preparada?

- Casi, sólo tengo que poner las cajas en el maletero de mi coche y podemos irnos.

Frunce ligeramente el ceño.

- ¿En tu coche? Cogeremos el mío en su lugar.

- No, gracias, pero prefiero conducir.

- No es una pregunta, cogeremos mi coche, - dijo, con un tono demasiado firme para mi gusto.

Bueno, tengo la sensación de que esta fiesta no va a ser divertida.

Una vez cargado el maletero y bien aseguradas las cajas, nos ponemos en marcha.

El viaje es un poco más largo de lo esperado. Normalmente, con Eli, estamos tan metidos en nuestras conversaciones que no vemos pasar el tiempo. Con Ethan, es una historia diferente. No nos conocemos. Así que hablar con un chico que tendrá que hacer de mi falso novio en una fiesta no va a ser nada fácil. Tengo que informarle un poco antes de que diga algo sobre mí y lo estropee todo.

- Antes de embarcarme en esta gran aventura contigo, creo que debes saber un par de cosas importantes.

- No te preocupes por mí, lo entiendo, Eli ya me puso al corriente. No hablo, actúo como una planta verde, sonrío y de vez en cuando te pongo la mano en la espalda. Listo.

Eli nunca ha puesto su mano en mi espalda. Nunca me ha tocado, salvo cuando nos abrazamos para saludarnos, nada más.

- No, sólo quiero que no cometas ningún error. Soy la propietaria de mi tienda y me va bien. Hago veintitrés tipos diferentes de pasteles cada día. Gestiono la cocina y las ventas cuando mi dependienta me deja tirada. Lo financié yo misma con mis ahorros, después de pagar mi préstamo universitario. Es mi bebé y haría cualquier cosa por mantenerlo.

Ethan rueda por la grava cubierta de nieve justo después de la puerta del edificio. Le di la dirección del lugar, y sin anotarlo en su GPS, lo encontró enseguida, lo cual es bastante sorprendente.

El edificio que tenemos delante es realmente hermoso. Los adornos navideños están ahí para embellecer aún más la fachada. Las piedras rojas mezcladas con las luminosas ramas de abeto son sublimes y combinan perfectamente.

Con los brazos llenos de cajas, caminamos en silencio hacia la escalera de piedra. Un hombre con gorro de lana y abrigo nos abre amablemente la puerta.

- Oh, Amanda, por fin estás aquí, hemos estado esperando que abras el buffet.

Bob, el organizador de la velada, es uno de mis clientes más fieles. Debe tener la edad de mi padre y es sin duda una de las personas más agradables que he conocido en el mundo de los negocios. Coge mis cajas antes de pedir a uno de los camareros que coja las de Ethan.
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